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Me alegra mucho poder expresarles mi 
más calurosa felicitación con motivo del pri-
mer Centenario de la Cámara Oficial Espa-
ñola de Comercio de Chile, que este libro 
conmemora. Han sido cien años de fructí-
feras relaciones económicas entre Chile y 
España que debemos poner en valor como 
bien merecen.

Porque estamos orgullosos de la gran 
aportación de las empresas españolas en 
Chile, firmas y entidades que han contri-
buido al desarrollo y la prosperidad mutuos 
desde los más vanados sectores, como las 
finanzas, el comercio, las infraestructuras, 
las telecomunicaciones, la energía o el 
medioambiente.

En efecto. Chile es un socio económico 
fundamental para España y un país estraté-
gico para forjar nexos comerciales. Su es-
tabilidad lo convierte en un destino clave 
para inversiones y proyectos de largo plazo. 
Por ello, es fácil comprender que España, 
desde la confianza y el respeto recíprocos, 
y con un marco de Acuerdos que induda-
blemente facilita la actividad empresarial, 
sea una de las principales economías in-
versoras en esta querida nación hermana 
iberoamericana.

A día de hoy las empresas españolas 
han invertido más de 22 mil millones de dó-

lares y generan más de 450.000 empleos 
directos e indirectos en Chile. Sin duda, la 
Cámara Oficial Española de Comercio de 
Chile, que hoy reúne a más de trescientas 
empresas socias, ha contribuido a cimentar 
de manera decisiva este camino durante su 
primer siglo de historia.

Este libro contiene excelentes muestras 
de lo que los emprendedores y las empre-
sas españolas han sido capaces de llevar a 
cabo en Chile. Y desde ese ejemplo, animo 
a los socios de la Cámara a que sigan siendo 
líderes en sostenibilidad, en emprendimiento 
innovador, en nuevas tecnologías, favore-
ciendo la inclusión y apoyando el talento en 
todo momento. De este modo, felicito a la 
Cámara Oficial Española de Comercio de 
Chile por su Centenario, por su importante 
contribución a las relaciones económicas de 
ambos países, y, en suma, por abrir siempre 
puentes y caminos para nuevos acuerdos 
y oportunidades.

Este aniversario nos invita, ciertamente, 
a reconocer y celebrar lo mucho que, coope-
rando y colaborando, nuestras empresas han 
conseguido en favor de nuestros ciudadanos. 
Por eso, esta conmemoración nos anima 
también a seguir proyectando la fuerza y el 
dinamismo de nuestras economías en be-
neficio de las sociedades chilena y española.

S.M. el Rey Don Felipe VI
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